


Los jóvenes en la contrucción de comunidad a través de la promoción del arte y la cultura local



RESUMEN

El trabajo muestra la participación, organización y experiencia de los jóvenes en el proceso de movilización e involucramiento de los habitantes de los barrios en actividades de promoción del arte y la cultura en un municipio del estado de Chiapas. Desde una perspectiva cualitativa se recupera y analiza información surgida en conversaciones informales y entrevistas de siete organizadores y activistas del movimiento Somos Barrio Fest, jóvenes estudiantes y profesionales de entre  16 y 27 años que viven en diferentes barrios de la cabecera municipal de Ocozocoautla de Espinosa, a quienes les interesa convocar a creadores, artistas y artesanos para integrarse a una cartelera cultural en la vía pública, para promover el arte y la cultura y se reconfiguren relaciones comunitarias entre personas del lugar y fuera de los barrios. 

Palabras clave: Psicología comunitaria, jóvenes, cultura popular, cultura local, arte.

ABSTRACT

The work shows the participation, organization and experience of the young persons in the process of mobilization and involvement of the inhabitants of slum dwellers in activities of promotion of the art and the culture in a municipality from Chiapas. From a qualitative perspective it recovers and analyzes information arisen in informal conversations and interviews of seven organizers and activists of the movement We are Neighborhood Fest, young students and professionals of between 16 and 27 years that live in different neighborhoods of Ocozocoautla de Espinosa, to whom they are interested in calling for creators, artists and craftsmen to join to a cultural billboard the public highway, to promote the art and the culture and community relations are re-formed between persons and out of the neighborhoods. 
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INTRODUCCIÓN

Una comunidad puede entenderse como “una unidad geográficamente situada, compacta y homogénea, unida por lazos de cooperación e intereses comunes” (Bang y Stolkiner, 2013, p. 125); no como un lugar definido o limitado, sino como una red de relaciones sociales cuya territorialidad se instituye a partir de la significatividad de dichas relaciones que van más allá de un espacio determinado, que desarrolla y articula ciertas dimensiones económicas, políticas, laborales y culturales que las significan, creando formas específicas de interacción, dinámicas sociales cuyo intercambio de información construye la vida social (Piselli, 2007, Rodríguez y Montenegro, 2016).

No son pocos los actores sociales que con un sentido crítico y propositivo desarrollan trabajos orientados al desarrollo comunitario en los ámbitos educativo y cultural; no obstante, ello resulta fascinante cuando son los jóvenes quienes se organizan para el desarrollo y difusión de su cultura. 

Se considera juventud a un periodo de tiempo y condición de los sujetos que están en un proceso de transición de la niñez a la adultez. De acuerdo con Anzaldúa (2006, p. 107), el vocablo juventud es “una categoría histórica, una construcción cultural que alude a la forma en que cada sociedad organiza la transición de los sujetos de la infancia a la edad adulta”. Tal concepción va más allá de la referencia a un proceso de instauración identitario ideal como el sugerido en la sociedad occidental. Los jóvenes en la actualidad son un grupo de población que se encuentran escolarizados, empleados o en situación de marginalidad. Estos últimos, padecen la falta de oportunidades escolares y laborales y son colocados en situación de exclusión social, lo que dificulta su desarrollo personal. 

En general, muchas de las acciones que describen la participación de los jóvenes se realizan en el marco de las instituciones, no obstante, resulta evidente la emergencia de agrupaciones cuya experiencia comunitaria captura nuevos espacios de acción colectiva.

Font y Blanco (2006) señalan que la participación “es cualquier actividad dirigida a influenciar directa o indirectamente en las políticas” (p. 17), procurando el bienestar de los grupos o sociedades a los que pertenecen; además de esta dimensión politíca, es subersiva y fortalecedora porque “permite a los individuos tener oportunidades para adquirir competencias, desarrollar múltiples funciones en la organización y entrar en contacto con otros miembros de la comunidad” (Ramos y Maya, 2014, p. 171).

De acuerdo con Trilla y Novella (2001), la participación puede tener distintas formas, como la participación simple, en que se está como espectador, la participación consultiva, que supone escuchar la palabra de los otros, la participación proyectiva, en que el sujeto se convierte en agente; y la metaparticipación en que desarrollan “nuevos espacios y mecanismos de participación” (p. 150). Asimismo, establecen ciertos criterios a través de los cuales es posible precisar las formas de participación, estas incluyen la implicación (nivel afectivo), información/conciencia (nivel cognitivo), la toma de decisiones y el compromiso/responsabilidad por el que se asumen las consecuencias de las acciones que realizan. 

En la participación comunitaria, “…los individuos se involucran porque de manera colectiva buscan satisfacer las necesidades de sus miembros y colectividad” (Aguirre, 2012, p. 35). Dicha participación puede darse cuando convergen las voluntades y se asumen compromisos y responsabilidades compartidas en torno a un objetivo común, cuyo esfuerzo se manifiesta en las acciones que promueven para el desarrollo de su comunidad. Este proceso, según Font y Blanco (2006), cuenta con cuatro etapas que son la iniciativa, la movilización, la participación y los efectos y resultados.

La participación en la comunidad es mucho más profunda cuando el sujeto forma parte de las decisiones y el curso de las acciones que se realizan, cuando como actor social (Bourdieu, 1993), participa de forma activa en el proceso que se desarrolla en torno al trabajo que encierra dicha participación, incluyendo o haciendo de lado el material o acciones a seguir, interviniendo en las decisiones que se toman en el recorrido del proyecto, forjando relaciones que se establecen entre los colaboradores o significándose el sentido cultural de su praxis.

Como expresa Kloos et al. 2011 (citado por Ramos y Maya, 2014, p. 170): “Al participar en organizaciones locales, los miembros de la comunidad adquieren control sobre su entorno, se identifican con la comunidad y contribuyen a fortalecer la cohesión social”, asimismo, es posible conocer del impacto de sus acciones en el territorio local y vida cotidiana y con ello, de su comunidad y persona (Agudelo, Murillo, Echeverry y Patiño, 2013), en ámbitos como la formación, el poder o cambio social.

Este proceso posibilita el fortalecimiento de los sujetos, grupos y comunidades, a través de la participación, el apoyo y desarrollo de sus capacidades, teniendo como eje central a la propia comunidad. Bajo esta perspectiva, la denominación de fortalecimiento suple a la de empoderamiento, considerando a este como: “el proceso mediante el cual los miembros de una comunidad (individuos interesados y grupos organizados) desarrollan conjuntamente capacidades y recursos para controlar su situación de vida, actuando de manera comprometida, consciente y crítica, para lograr la transformación de su entorno según sus necesidades y aspiraciones, transformándose al mismo tiempo a sí mismos” (Montero, 2006, p. 72), lo que requiere de la acción conjunta y solidaria de los integrantes de la comunidad.

Las acciones de creación de espacios públicos, de transformación del entorno, constituyen formas de resistencia cultural popular que revitalizan los saberes y tradiciones de la comunidad haciendo confluir diversas manifestaciones y expresiones mediante la socialización de su experiencia. 

Desde esta óptica los jóvenes estudiantes o artistas que participan en actividades de desarrollo del arte o la cultura, pueden ser considerados como trabajadores culturales o intelectuales públicos (Giroux, 2001), en la medida de que a través de su práctica articulan y redefinen aspectos relacionados con lo educativo y lo político en el espacio de la cultura popular, de la calle, en que recuperan lo propio de la comunidad incorporando formas de mediatización social que dan cuenta de un proceso organizado y colaborativo para el desarrollo activo de las potencialidades de los integrantes de la comunidad y de ellos mismos.

Esta forma parte de la llamada pedagogía cultural, que de acuerdo con R. Williams (citado por Giroux, 2001, p. 133), concibe “la fuerza educativa de toda nuestra experiencia social y cultural… [como un aparato de instituciones y relaciones] que instruye de manera activa y profunda”. Tal aseveración coloca a la cultura como una herramienta educativa y política en relación al poder, que da presencia y palabra a las expresiones de grupos sociales marginales. 

Tal forma de enseñanza autogestiva, reconoce y afirma el papel político de la educación porque informa e interviene sin olvidar las condiciones socioculturales del entorno en que se realiza.

La acción reflexiva que se gesta en este proceso, considera la llamada pedagogía preformativa referida por Grossberg (citado por Giroux, 2001, p. 128) “de entender la teoría como el fundamento para <<intervenir en cada contexto y en el poder… y con ello proporcionar estrategias a las personas para mejorar su contexto>>”. Es por ello, que los espacios en que los líderes y participantes del proyecto discuten, replantean, renegocian o reeelaboran las líneas de acción que se seguirán en el proceso de trabajo comunitario, recupera con pertinencia los conocimientos aprendidos a partir de su experiencia, pero también aquellos desarrollados en su proceso de escolarización.
 
Con el reconocimiento de las problemáticas comunes, no solo los adultos, sino también los jóvenes se dan cuenta de dichas dificultades y arremeten contra estas a partir de la construcción de un colectivo, cuyo posicionamiento político resiste los embates de una sociedad globalizada, aunado a lo cual, les permite consolidar su estructura psíquica y transitar de la infancia a la vida adulta.

Existen diversos trabajos que dan cuenta del quehacer comunitario por parte de los jóvenes, algunos de estos profundizan en las propuestas comunitarias de tipo pedagógico y de difusión por jóvenes indígenas (Bautista y Juárez, 2016); otros más se realizan en el campo de la salud (Díaz, Loreto y Cumsille, 2003; Bang y Stolkiner, 2013); o de la cultura (Castillo, 2011, Rodríguez y Boada, 2016). 

Este tipo de actividades de participación comunitaria, se realizan en México en ciudades como Querétaro con el colectivo Yo Soy 132 como una herramienta de convivencia entre ciudadanos y lo denominan Juanípero Fest; en Monterrey, Tijuana y Ciudad Juárez se desarrolla el proyecto Vivamos la calle a cargo del Programa para la convivencia ciudadana cuyo objetivo es la promoción de comunidades resilientes a los embates del crimen y la violencia, articulando para ello el gobierno, la sociedad civil y las comunidades. 

En Chiapas, uno de los proyectos más representativos lo constituye el Somos Barrio Fest, el cual busca generar el involucramiento y participación comunitaria de los jóvenes, fomentar la convivencia entre vecinos del barrio y promover la obra de artistas y artesanos locales; sin embargo, nada se ha escrito sobre este proyecto. En este sentido, el presente trabajo tiene como propósito describir el proceso de participación comunitaria realizado por jóvenes en dicho festival, llevado a cabo en un barrio de Ocozocoautla de Espinosa, en el estado de Chiapas, México. 


EL ABORDAJE METODOLÓGICO

La diversidad y pluralidad de la cultura demanda el estudio de la subjetividad, los significados de la experiencia y las prácticas cotidianas (Flick, 2007), situación que en la investigación cualitativa considera el estudio de la oralidad, la particularidad, la localidad y su análisis desde un cierto contexto histórico y social (Toulmin, 2001).

El contexto de estudio y los participantes
Ocozocuautla de Espinosa, es como cualquier otra pequeña ciudad de Chiapas, la caminata por sus calles, parques y barrios incitan al encuentro con los otros, pero también recuerda las carencias y necesidades que con antelación han expresado miembros de la comunidad. El barrio es una subdivisión de un pueblo o de una ciudad donde sus habitantes comparten aspectos culturales y donde se desarrolla un fuerte sentido de pertenecia. Es un territorio que pertenece a sus habitantes y que también los habitantes pertenecen a ese territorio, espacio donde se contruyen identidades y se establecen relaciones de convivencia entre ellos.

El municipio del mismo nombre, se localiza en el estado de Chiapas, México. Se constituye por 5 pueblos, 10 colonias, 4 ejidos, 11 rancherías, 4 fraccionamientos y 14 barrios (Vive Mx, 2016). Su población consta de 72,426 personas, de los cuales aproximadamente un 20% corresponden a una población indígena zoque; sin embargo, sólo el 2% de estos hablan una lengua indígena ya que en su mayoría habla el español. 

Para el año 2010, cerca del 82% del total de la población se encontraba en situación de pobreza siendo esta de moderada a extrema. Se le cataloga en condición de rezago educativo y por lo menos el 50% de la población presenta carencia social tomando en cuenta su precariedad económica, nutricional, de salud y vivienda, además de un elevado índice de marginación (SEDESOL y CONEVAL, 2016). 

Los jóvenes ante la escasez de tierras, de trabajo, de oportunidades de estudio y falta de apoyos de proyectos productivos sustentables, emigran hacia el norte del país, Estados Unidos o a Cancún para buscar nuevas oportunidades de vida, sufriendo explotación, discriminación y maltrato. 
	
El Somos Barrio Fest, se ha realizado en el barrio Unión Hidalgo y en el de San Bernabé de la ciudad de Ocozocuautla de Espinosa. 

Los participantes en la emisión del festival cultural y artístico llevado a cabo en el 2015 en el barrio San Bernabé, son jóvenes entre los 16 y 27 años, estudiantes de preparatoria, universidad y egresados de diferentes carreras profesionales habitantes de la cabecera municipal de Ocozocoautla de Espinosa. 

[bookmark: _GoBack]Para la realización del presente trabajo se contactó con los organizadores del festival a quienes se explicó los objetivos, procedimiento y alcance de la presente investigación, solicitando su autorización para la aplicación de entrevistas. Previo consentimiento informado, se llevó a cabo la aplicación de entrevistas y charlas de marzo a octubre de 2015 con siete de los organizadores que tuvieron mayor constancia en las juntas y actividades previas, durante y al final del festival.

Técnicas e instrumento
La técnica empleada fue el registro de notas a partir de conversaciones informales tenidas con los participantes, además de entrevistas semiestructuradas, las cuales son de diversos tipos, empleándose la de tópico, utilizada para aprender más sobre un evento o tema (Mayan, 2001).

La entrevista semi estructurada se compone de preguntas abiertas preparadas antes de la entrevista siendo una guía para ahondar sobre ciertos temas de interés del investigador, estas preguntas deben ser mínimas para no entorpecer el flujo de la entrevista. 

La guía de entrevista incluyó los siguientes temas:
· Conocimiento sobre el proyecto.
· Antecedentes de participación en otros proyectos institucionales o comunitarios, motivaciones e intereses para hacerlo.
· Actividades en las que participa.

Análisis de la información
El análisis de la información, consideró la transcripción a medios digitales de las entrevistas aplicadas, así como de las notas de campo, posteriormente en la fase analítica, se redujeron los datos, codificándose a través de categorías que emergieron del material escritural, los cuales se organizaron en bloques temáticos, que fueron compartidos nuevamente con los entrevistados a fin de retroalimentar su integración, lo que requirió la adecuación menor del análisis realizado, conformándose finalmente el informe de trabajo (Rodríguez, Gil & García, 1996).

RESULTADOS
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